Los vecinos de la Marina-Zona Franca reclaman la Línea 9 del metro

“Desatenció ciutadana”

Patillas descomunales, aletargado, si bien es propio de la parsimonia que imprime su carácter. Lento y preciso al mismo tiempo, se mueve como un autillo, precavido y con reservas, pero firme, impávido, predispuesto. Sordo del oído izquierdo, Benito Maín (Humanes de Mohernando, Guadalajara, 1935) es una especie en extinción: es uno de los últimos forjadores de hierro de Barcelona. Y un artista-activista que, sin barricadas ni títulos crediticios, reclama lo que es justo: que llegue el metro a la Marina-Zona Franca, donde vive “sólo conectado por el autobús”.
“No entiendo como aún no se han acabado las obras de la Línea 9 del metro, bueno, puede que sea como consecuencia del crack en el que nos han metido”, considera, mientras sorbe un cortado en la panadería Granier ( “pans artesans”) a la que no llega el sol, porque lo tapa el andamiaje de las obras inacabadas de la boca del metro en Foneria con Passeig de la Zona Franca (con sus pintadas en el vallado, como “Jo també estic indignat”). 
La mirada lánguida y aguada de Benito remite a los versos de Mallarmé, por lo que la sustancialidad de sus palabras son leídas como un batiburrillo de observaciones teñidas por la melancolía. “Recuerdo que llegué a Barcelona el día de Todos los Santos de 1969, y recuerdo que poco después ya nos estábamos manifestando por que llegara el metro, luchando por el beneficio de todos.”

Para este hombre de aspecto quebradizo, y de sueños ininterrumpidos, el hecho de que la red de transporte urbano se complete y toque su barrio significa una gran mejora en su quehacer diario. 
Como entretenimiento, forja el hierro en el taller Curvado de Tubos, de Jaime, herrero que trabaja en la calle Miguel Romeu de L’Hospitalet de Llobregat. En ese espacio puede golpear sin temor a hacer demasiado ruido, y cuenta con soldadura autógena, y con los utensilios y útiles indispensables. 
“El otro día tuve algunas de mis piezas expuestas en el Museu Marítim de Barcelona, en Drassanes, en la muestra titulada ‘Forja viva’, y para moverme me fue muy difícil”, suscribe, y le alienta una vaga creencia en la lucha obrera y la solidaridad: “Llegará el día en el que el gran capital tenga que aflojar su dinero, porque este ha de correr entre el pueblo. O eso pienso yo”.
En la exposición temporal ‘Forja viva’, que se pudo ver durante el pasado mayo, Benito Maín colocó unas esculturas de hierro que simbolizan a Sant Jordi matando el dragón y a una yunta de bueyes tirando del arado. 

A Barcelona llegó el día de Todos los Santos de 1969. Participó en las primeras manifestaciones que auspiciaban el final de la dictadura, y engrosó las filas del proletariado industrial. Benito lo dice con los términos que usan quienes aún conservan la conciencia de clase: “Ingresé en la fábrica de automóviles Seat en febrero del 71. Destinado en la sección de bloques y en la de mantenimiento, trabajé en Seat hasta 1994, y de la factoría salían 1.600 coches diarios. Entonces se sacaron de la manga un expediente de regulación de empleo y nos echaron a la calle. El nuestro fue el despido más improcedente que te puedas echar a la cara”. 

Para conocer el virtuosismo de Benito con el oficio habría que remontarse dos generaciones. El padre de Benito era empleado de la brigada 8 de Renfe, que hacía el recorrido Madrid-Zaragoza-Alicante. El contacto con las vías de hierro, el material que mejor maneja Benito, le sedujo desde que jugaba en el campo y mataba ratones. “Enfrente de mi casa había un taller de forjadores, con cables y eslingas, y allí me metí de aprendiz, y allí estuve 19 años, hasta que me fui a la ciudad, a Barcelona. Cuando me vine instalaron el agua corriente en mi pueblo”, rememora. Y sonríe.

Benito Maín, vecino de los barrios de la Marina-Zona Franca, y partícipe en multitud de asociaciones cívicas, quiere rescatar un oficio que se ha ido al carajo: “Los forjadores, los muleteros, los carreteros y los guarnicioneros ya no tienen razón de ser. Pero seguro que tú no sabes hacer la rueda de un carro. Parece poca cosa pero tiene mucho secreto, y si no eres profesional no sale como Dios manda. En los carros los radios se llaman rayos, y están sujetos a las pinas, ¿a que no lo sabías?”. 
Cerrada permanece la caseta de Gisa (Gestió d’Infraestructures, empresa pública de la Generalitat de Catalunya), instalada en la Plaça de la Marina en los años del Govern d’Entesa (2003-2009), y con información propagandística de la Línea 9 del metro. En un cartelito en el cristal interior, tras la puerta, pone lo siguiente: “Per a qualsevol informació us podeu adreçar a paczonafranca@infraestructures.cat”. 

La contestación tras enviar un correo de consulta: 

“No hay fecha de entrada en funcionamiento para el tramo que afecta a la Zona Franca. El próximo tramo que se inaugurará es el que comprende desde el aeropuerto hasta Collblanc, y será sobre el 2016. De ahí en adelante se finalizarían los trabajos correspondientes al tramo de la ZF, pero sin fecha de inauguración”.

 

Alguien ha retocado con grafiti el lema de la caseta del metro: “atenció ciutadana”. Ahora es “desatenció ciutadana”. 
Jesús Martínez

